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			Capítulo 1

			Mirando vídeos en mi móvil, me sorprendí a mí misma emocionada con una mujer que acababa de dar a luz a su primer bebé.

			Me salían lágrimas de los ojos y sentía que mi corazón latía muy fuerte, estaba realmente emocionada, algo más allá que una emoción por lo ajeno, era una emoción que emanaba de mi propio corazón, de mis latidos.

			Miré a mi lado y él estaba observándome mientras sonreía, sentado a mi lado en el sofá, como cada noche, nuestra rutina diaria.

			―¿De nuevo lloras por alguien que no conoces?

			―Sí, ya sabes lo sensible que soy.

			―Sí ―rio tiernamente mientras se acercaba un poco más para abrazarme―. Siempre te emocionas o ríes con los videos, libros, películas; tienes un corazón muy sensible.

			Mientras él me abrazaba bloqueé el móvil, no quería que viese por qué lloraba.

			Nacho y yo comenzamos cuando yo tenía veinticinco años, una edad aparentemente madura, piensas que ya tienes planeada tu vida y que lo que ahora no deseas o no te importa mucho, ya nunca lo hará, así que me casé con un hombre que me amaba, pero que no deseaba tener hijos, pues en esa época tampoco era importante para mí, mi instinto maternal estaba bastante dormido.

			Nacho siempre ha sido un buen hombre; me quiere, me respeta, me mima en todos los sentidos, tiene un gran sentido del humor, es un buen marido, pero no quiere ser padre.

			Cuando nos conocimos él tenía treinta años, nos llevamos cinco años, lo cual no es una gran diferencia, pero para ese entonces él ya sabía que no quería tener hijos, pues no lo deseaba, no le gustaban los niños. Y está bien, es completamente respetable no tener hijos si no lo deseas, es más, él mismo me lo contó a los pocos meses de noviazgo cuando salió en una conversación el tema de los hijos y las bodas.

			En ese momento, como ya he dicho, no me pareció importante, pues nunca he sido demasiado cercana a niños ni me han gustado en exceso, por lo que no había pensado mucho en tener bebés, era algo que no me importaba, pero una parte de mí sí estaba abierta a esa posibilidad. Además, éramos jóvenes y no parecía que fuese a pasar pronto, por lo que tampoco creía realmente que lo dijera de verdad, pensé que era algo que sentía en ese momento, pero que con el tiempo ambos decidiríamos.

			Gran error, pues si alguien te confiesa que no quiere hijos, debes creerlo, no pensar que va a cambiar, pues si no lo hace, te estarás decepcionando por algo que ya sabías.

			Él y yo siempre nos hemos querido mucho, nos encontramos en el momento perfecto, de una manera natural, casual; ambos teníamos ganas de enamorarnos y de vivir ese amor. Además, congeniábamos muy bien, nos reíamos mucho siempre que estábamos juntos, pero con el tiempo, cuando cumplimos diez años juntos, cinco de ellos casados, a mí me empezó a faltar algo: ser mamá.

			Yo tenía treinta y cinco años cuando me di cuenta de que aquello me estaba creando un hueco en el corazón, pues no podía decirle que quería ser mamá, ambos habíamos dicho que no queríamos hijos, lo habíamos decidido desde antes de casarnos, incluso nuestra casa era de un solo dormitorio, pero a mí sí me faltaba ese bebé, tenía ese amor guardado en mi pecho y necesitaba darlo, pero no quería renunciar a Nacho, lo amaba.

			Él nunca me preguntaba sobre el tema, era algo que realmente tenía muy claro; yo en alguna ocasión le había mostrado un video de un matrimonio descubriendo el sexo de su bebé para ver cómo reaccionaba, pero no decía nada. Creo que en el fondo los dos nos estábamos dando cuenta de lo que pasaba; mi instinto maternal se había despertado, mientras que su instinto paternal era inexistente.

			Quizás por miedo ambos callábamos, nos guardábamos nuestros sentimientos y continuábamos como si nada hubiese cambiado, pero yo sabía que quien estaba perdiendo era yo, pues ese vacío cada día era más grande, más fuerte, y estaba camino a los cuarenta, biológicamente me quedaba poco tiempo para tener un bebé y estaba muy confundida.

			Confundida, sí, entre lo que deseaba y la persona a la que quería, pues era un gran hombre, un buen marido, pero quizás no era para mí, quizás nuestro matrimonio estaba llegando a su fin, y eso me dolía, era inevitable. Dejar a una persona a la que quieres, a la que amas, es muy difícil, pero yo necesitaba ser mamá, no podía seguir negándolo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una noche, mientras veía videos en el sofá con él al lado, tomándonos una infusión de menta poleo, salió en mi teléfono un video de una pareja comunicando su embarazo a la familia, videos que me salían con frecuencia porque era lo que más veía; por lo tanto, el algoritmo me los ponía constantemente, pero ese día, más sensible que otros, giré el teléfono hacia él y le dije lo que pensaba:

			―Mira, estos me gustaría que fuésemos tú y yo alguna vez.

			Él se quedó mirándome en silencio por un momento hasta que también consiguió decir aquello que llevaba pensando mucho tiempo.

			―Nunca podremos ser ellos porque yo no quiero ser padre, lo sabes, pero sé que desde hace tiempo tú sí deseas ser madre.

			Aquello me sorprendió, me estaba afirmando que lo sabía, que se había dado cuenta.

			―Si es lo que realmente crees, ¿por qué no me lo has preguntado?

			―Por miedo.

			Esa conversación quedó ahí, justo sonó su móvil y cambiamos de tema, pero ambos sabíamos que aquello había significado algo más; aquello significaba nuestro divorcio, pues nos alejaba por completo, ya no íbamos en la misma dirección.

			En el amor también se necesita poner la cabeza, no solo los sentimientos, y nuestras cabezas ahora estaban enfocadas en diferentes puntos.

			Mi corazón lo amaba, pero también amaba la idea de ser madre, la posibilidad de serlo, y mi cabeza me pedía que luchara por mí, pues es mi vida, aunque la compartiese con él.

			Esa es una de las partes más difíciles del amor, aceptar que una relación tiene que terminar aunque no quieras.

			Pasé diez años de amor puro, un amor que es difícil de encontrar, un amor que es real, sincero. Conectábamos muy bien, teníamos el mismo sentido del humor. Podíamos pasarnos horas hablando y riéndonos juntos, sin pensar en nada más que en nosotros, pero ese despertar interior, ese instinto maternal, ese florecimiento en mis entrañas pesaba más que un hombre, por mucho que lo amase.

			Él sería siempre importante en mi vida, pero no quería ni podía estar con una persona pensando en que me había «robado» la posibilidad de ser madre, pues eso acabaría con nuestro matrimonio de todas formas.

			No debes renunciar a algo que sea importante para ti por amor, pues si debes hacerlo es que realmente ese amor no es para ti, o sí, pero quizás no es el momento.

			Muchas veces sí es amor, quizás con el que acabarás tus días, pero no es el momento; todo tiene su tiempo.

			Después de aquella conversación, ambos estábamos más distantes, sabíamos que había llegado el final de nuestro matrimonio, pero era difícil aceptarlo, hasta que unos meses después de aquello, tuve una revisión rutinaria en el ginecólogo, y mientras esperaba ser atendida, leí un folleto que estaba en una mesita al lado de mi silla: «Ahora puedes hacerlo sola».

			En el folleto ponía esa frase seguida de un texto donde explicaban cómo ser madre soltera, alentándome aún más en mi idea de ser madre.

			Esa frase fue clave para comenzar mis trámites de divorcio, pues era cierto, podía hacerlo sola, pues con mi trabajo, mi salario estable y el apoyo de mis padres, los cuales deseaban ser abuelos (soy hija única), sabía que podría hacerlo.

			Guardé aquel folleto en el bolso y entré en la consulta de mi ginecóloga de confianza, a la cual le comenté la idea de ser madre soltera.

			Lógicamente, se extrañó, lo noté en su gesto, pues ella sabía que estaba casada, y aparentemente feliz, pero no me dijo nada, solo me invitó a asistir a una charla que darían en dos semanas donde explicarían toda la información sobre el proceso.

			Todo estaba fluyendo muy bien hacia la dirección de la maternidad, pero ¿y Nacho? Debía hablar con él, pues ya no podíamos perder más el tiempo ninguno de los dos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cuando llegué a casa, él aún no estaba, pues yo había pedido el día por mi revisión con la ginecóloga, pero él seguía en el trabajo, así que debía esperar a que regresase para contarle todo; iba a ser muy difícil, ambos nos queríamos.

			Mientras lo esperaba, me podían los nervios, lo quería mucho y tener que dejarlo era difícil, pero también sentía ilusión por la idea de ser madre, de tener un hijo, claro que antes de comenzar con todo aquello debía divorciarme, encontrar una casa, mudarme, organizar el que sería mi nuevo hogar. No iba a ser sencillo, pero debía estar estable para poder tener el embarazo lo más bonito y tranquilo posible.

			Todo aquello realmente me ilusionaba, pero también me daba miedo, eran muchos cambios y no todos los deseaba, pero debía hacerlo.

			Cuando sientes algo de una manera tan intensa, cuando desde tu interior florece una idea con tanta fuerza, no puedes apartarla. Sabía que alejarme de él iba a ser muy difícil, pero vivir con él no tenía sentido, pues me fallaba a mí, a mis deseos, a mis ilusiones, y, como ya he dicho antes, no debes renunciar a nada por amor, pues eso te hará odiar a la persona que está a tu lado, a quien acabarás culpando inconscientemente de todo.

			Claro que no podía evitar pensar en cómo se sentiría; no quería hacerle daño. Terminar una relación siempre es difícil, y más si es una relación que realmente no tiene un problema de amor o de convivencia, simplemente los caminos se han separado. Es muy complicado, pero yo estaba tan convencida y tan ilusionada con la idea de ser mamá, que aquel momento tan agrio tenía cierto sabor dulce.

			Sabía que acabar con la relación, con mi matrimonio, era el inicio para comenzar con mi objetivo, el inicio para comenzar a planear mi vida como la deseaba ahora, lo cual daba comienzo a mi maternidad.

			Claro que mi intención no era alejar a Nacho de mi vida; es una buena persona y deseaba seguir teniendo contacto con él, pero debía esperar para ver su reacción. Ser amiga de tu expareja es algo complicado, y más si la decisión es solo de uno de los dos y existe amor, así que le dejaría su espacio si era lo que necesitaba.

			Cuando llegaron las dos y media de la tarde, escuché su coche; ese día tenía la tarde libre. Había pensado mucho en qué decirle, pues quería que fuese una despedida bonita, llena de amor, como todo en nuestra relación.

			Cuando sonó la puerta de la entrada, me levanté del sofá en el que estaba sentada mientras lo esperaba y fui a la puerta.

			―Hola, ¿qué tal en el trabajo? ―dije mientras sonreía de forma nerviosa.

			―Hola, preciosa, bien, un poco cansado hoy, pero no ha ido mal, ¿tú qué tal?

			No sabía muy bien cómo continuar aquella conversación, todo lo que había pensado decir parecía poco, así que directamente me acerqué a mi bolso y saqué el folleto sobre la maternidad que había cogido en la clínica y se lo enseñé, él lo entendería todo sin tener que decirle nada.

			―Lo sé ―dijo mientras cogía el folleto de mi mano sin poder mirarme.

			Su cara estaba algo blanca, con los ojos llorosos, y sus manos temblaban, igual que las mías. Era un momento difícil; no quería hacerle daño, pero ambos sabíamos que tarde o temprano esto ocurriría.

			―Esta mañana encontré este folleto en la sala de espera de la ginecóloga, ya sabes que tenía una revisión de rutina, y al verlo sentí que era una señal. Tú sabes que desde hace un tiempo quiero ser madre, pero tú nunca has querido ser padre, y lo entiendo, lo sé desde que nos conocimos y ambos estuvimos de acuerdo, pero yo no sabía que este instinto llegaría con tanta fuerza, realmente nunca lo imaginé.

			Después de aquello una lágrima cayó por mi mejilla y él agarró mi cabeza con suavidad mientras me acercaba a su pecho para abrazarme, también con lágrimas en su cara.

			Nos quedamos en silencio, abrazados, era la forma que teníamos de apoyarnos en aquello que nos separaba.

		

	
		
			Capítulo 4

			Sentía que se hundía mi pecho, que me dolía el alma, pero no dudaba, no pensé ni un solo momento en recular, en renunciar a mi instinto.

			Cuando ese abrazo terminó y nuestros cuerpos se fueron separando con lentitud, miré hacia arriba, él es más alto que yo, a sus ojos llenos de lágrimas, llenos de dolor, y le pedí perdón, le dije que sentía todo lo que sucedía, pues de alguna manera era mi responsabilidad, pues yo acepté que no seríamos padres y ahora estaba cambiando de idea. Me sentía responsable de aquello.

			―No te culpes, no podemos saber lo que va a ocurrir, decidimos que no seríamos padres, más bien estuviste de acuerdo con mi idea de no ser padres, pero tú ahora sientes diferente, quieres ser madre, y está bien, lo entiendo, es lo que deseas, nunca te voy a culpar por ello, y espero que tú nunca me culpes por no querer serlo.

			Yo sabía que aquello lo decía de corazón, él me perdonaba por cambiar mis deseos, por dejarlo, por buscar mi felicidad, él aceptaba mi decisión, y eso es maravilloso, no todas las personas son capaces de entender los sentimientos y deseos de los demás.

			Yo lo quería, realmente lo amaba, pero no era el momento, teníamos que separarnos, yo sabía que mi lugar estaba al lado de otra persona, al lado de una persona a quien yo le daría la vida, al lado de mi bebé.

			Una vez pasó aquel duro momento, comenzamos a pensar en todo lo relacionado con la separación o, más bien, con el divorcio. 

			Lo primero que hicimos fue decidir quién se quedaría en la casa, y fue él, pues era mi decisión dejarlo, buscar otro camino, por ello quise dejarle la casa a él, que tuviese la facilidad de poder llevar aquel duelo, llamémoslo así, en una casa que ya conocía, pues sabía que odiaba los cambios.

			Decidí irme a casa de mis padres, a unos treinta y cinco minutos, aproximadamente, de allí, y más adelante encontraría otra casa, una con dos habitaciones y, si fuese posible, un jardín, aunque realmente con una que fuese apta para la vida que quería con mi bebé, me valía.

			Recogí todo lo que necesitaba y me monté en mi coche, con un dolor intenso en mi interior, un dolor que me hacía sentir horrible, culpable, llena de angustia y con una sensación de haberle traicionado, pero también había una pequeña alegría que irradiaba desde mi pecho, una esperanza de estar haciendo lo correcto, de ir hacia el lugar que me pertenecía.

			Yo sabía que había traicionado, de alguna manera, a Nacho, pues no estaba en nuestros planes tener hijos y yo lo sabía, pero no podía quedarme ahí, y como bien había dicho él, las cosas pueden cambiar, los matrimonios cambian, y a veces ese cambio va en direcciones opuestas, como nos había pasado a nosotros.

			Arranqué mi coche y fui hacia la casa de mis padres, la casa donde había crecido, donde me había criado, casa en la que llevaba más de quince años sin habitar, pues sí había ido a visitarlos con regularidad, por supuesto, pero me «independicé» a los dieciocho años y nunca volví, pero ahora estaría allí durante unos meses, hasta encontrar un buen lugar para vivir mi nueva etapa.

			Cuando llegué a la puerta y me bajé del coche con la maleta en la mano, me sentía abatida, sin ganas de contar todo lo ocurrido, sin ánimos para hablarles de todo aquello, pero debía hacerlo, no solo porque estaría allí unos meses, sino que también lo hacía porque son mis padres, y la familia siempre es la familia, era justo que conocieran la noticia los primeros.

			Llamé al timbre, a pesar de tener las llaves, y pude escuchar a mi madre venir por el pasillo.

			―¿Quién es?

			―Mamá, soy yo, Camila.

			―¡Hola!, ¿cómo tú hoy por aquí? ―dijo feliz.

			Era lógico que no me esperase, era un martes a las seis de la tarde, no era habitual, solía visitarlos los fines de semana.

			―Bueno, es una larga historia. Ahora te cuento ―dije intentando no parecer muy triste o preocupada para no asustarla.

			Antes de abrir la puerta quitó el postigo y me miró, sonreí para hacerle entender que todo iba bien, pero ella me miró con esa cara de circunstancia que pone cuando algo le preocupa.

			―Pasa, cuéntame ―dijo preocupada; ella me conocía muy bien.

		

	
		
			Capítulo 5

			Mientras entraba con la maleta y una sonrisa medio fingida, intenté calmarla.

			―No pasa nada, mamá, solo es una noticia que debéis conocer, pero es por una buena razón, sé que os hará feliz.

			―Seguro que sí, Cami, sea lo que sea, aquí estamos.

			―¿Y papá? Prefiero contároslo a los dos a la vez, no quiero estar todo el día hablando de lo mismo.

			―Pues está en casa de tu abuela, ha ido a llevarle la compra, porque hemos ido esta mañana al supermercado y le hemos cogido algunas cosas que necesitaba.

			―Vale, ¿sabes si va a tardar?

			―No creo, voy a llamarlo.

			Mientras lo llamaba, aproveché para llevar la maleta a mi antigua habitación, la cual seguía intacta, como si no hubiesen pasado los años por ella, mi madre no quería cambiarla, decía que siempre sería mi habitación.

			―Cami, dice que ya viene ―me gritó desde el salón.

			―Perfecto, pues coloco un poco la ropa para que no se arrugue y voy contigo.

			―Claro, ¿te ayudo?

			―No, no te preocupes.

			Sabía que sería incómodo estar allí las dos colocando la ropa sin hablar del tema, digamos que sería tenso más que incómodo.

			Cuando ya tenía la ropa encima de la cama y estaba colgándola en el armario, me llamó para decirme que había llegado mi padre.

			No sabía si estaba preparada o no para aquella conversación, pero era algo que debía hacer, así que fui al salón sin titubear y les pedí que se sentasen.

			―Sentaos un momento, porfa, os quiero decir algo importante, pero no os preocupéis, no es malo, es una decisión que he tenido que tomar para poder hacer realidad otra.

			―Di, por favor, lo que tengas que decir, me estás poniendo de los nervios ―dijo mi madre.

			―Hija, antes de sentarte dame dos besos, que no me has ni saludado.

			―Sí, papá, tienes razón.

			Me acerqué a él y le di un abrazo, el cual me devolvió con fuerza, él sabía que yo necesitaba ese abrazo.

			―Bueno, lo primero que quiero deciros es que he decidido divorciarme de Nacho. No ha ocurrido nada, nos queremos mucho, pero nuestros caminos se han separado; ya no podemos seguir juntos.

			Enseguida mi madre colocó sus manos delante de su pecho entrelazadas, gesto que hacía cuando algo le sorprendía.

			―Tranquila, mamá, no es nada malo.

			―Camila, ¿cómo puedes decir eso? Acabas de contarnos que te vas a divorciar, es normal que nos preocupemos.

			―Maite, algún motivo tendrá, déjala hablar ―dijo mi padre.

			Mi padre siempre ha sido más comprensivo que mi madre. Ella es muy buena y dulce, pero muy nerviosa; por ello, en muchas ocasiones habla de manera impulsiva.

			―Eso es, mamá, tranquila, he decidido dejar a Nacho porque quiero ser madre, y él no desea hijos.

			Ambos se sorprendieron, pues yo siempre les había dicho que no sería madre, por lo que la amarga noticia del divorcio se les volvió dulce.

			―¡Ay, hija, qué sorpresa! ―dijo mi madre con alegría.

			―¿Ves, mamá, cómo no era nada malo?

			―Tu madre siempre anticipándose. ¡Qué alegría, cariño!

			Aquello fue una buena noticia para ellos, lo deseaban desde hacía años.

		

	
		
			Capítulo 6

			―Estoy decidida a ser madre, por ello me gustaría estar aquí un tiempo hasta que encuentre un lugar apropiado para criar al bebé, y no solo criarlo, pasar el embarazo también.

			―Pues claro, hija, todo lo que necesites, ya lo sabes, como si quieres pasar el embarazo aquí, tú sabes que esta es tu casa ―dijo mi madre mientras se acercaba para abrazarme.

			―Por supuesto, o si necesitas que hagamos algo por ti, lo que sea ―continuó mi padre visiblemente emocionado.

			Me alegraba hacerlos felices.

			―Por ahora solo os pido que sigáis queriendo a Nacho como hasta ahora, es un buen hombre y siempre será de la familia. Y, por otro lado, por favor, os pediría que no contaseis nada aún, necesito divorciarme de él y poner orden en mi vida antes de enfrentarme a los comentarios ajenos.

			―No te preocupes, cariño, es tu vida privada, nunca lo comentaríamos ―aclaró mi madre.

			Yo confiaba en ellos, sabía que no lo dirían.

			Prefería mantener mi decisión en privado porque estaba segura de que mucha gente me juzgaría por ello, y realmente no me importaba, al final es mi vida, soy yo la que la vive y soy yo la que debe estar segura de lo que hago y el porqué lo hago, pero estaba en un momento vulnerable, llena de dudas sobre dónde vivir, cuándo empezar el tratamiento, cómo se sentiría Nacho, cómo sería mi vida de ahora en adelante. Estaba en un momento de cambio.

			Además, tampoco quería que le hicieran comentarios a él sobre ello, por eso necesitaba que nos divorciásemos antes de contar mi deseo de ser madre.

			Quería ir paso a paso.

			Después de aquello nos tomamos un café juntos mientras hablábamos de todo lo que les acababa de decir. Ellos estaban muy alegres, aunque también les dolía mi separación, pues querían mucho a Nacho.

			Cuando llevábamos una hora, aproximadamente, con el café, las galletas y la conversación, decidí ir a seguir colocando la ropa en el armario, era el momento de ordenar todo para estar allí aquella temporada.

			Al llegar a la habitación, miré el móvil y tenía un mensaje de Nacho, me decía que podía tomarme mi tiempo para la mudanza, pues aún quedaban cosas mías allí, que no había prisa.

			Yo sabía que estaba siendo difícil para él aceptar aquello, pero me entendía, y eso era lo principal, que respetase mi decisión, pues si Nacho no hubiera podido entenderlo, hubiera sido muy difícil mantener algún tipo de relación después del matrimonio.

			Respondí con sinceridad:

			Lo sé, pero me gustaría hacerlo rápido, pues al final necesito estabilidad, tanto física como emocional, y no tengo tiempo para pensarlo demasiado.

			Sé que con treinta y cinco años aún eres joven, pero, como ya he mencionado antes, biológicamente, a partir de los treinta y cinco, la posibilidad de ser madre se reduce; además, el proceso de inseminación para poder ser madre soltera podría tardar años, no siempre es fácil quedarse embarazada y no sabía si me quedaría en el primer intento o si tardaría mucho tiempo, es por ello que necesitaba comenzar pronto; era lo único por lo que realmente sentía miedo, no poder quedarme embarazada.

			Él respondió con cariño, como siempre:

			Está bien, cuando quieras ven a por todo, ya sabes que esta siempre será tu casa también.

			Cuando hablábamos, me volvía ese pellizco en el pecho. Era complicado aceptar que no seríamos una pareja, aceptar que ahora nos iríamos desconociendo poco a poco hasta ser dos completos desconocidos.

			Las relaciones de pareja son tan curiosas: dos personas desconocidas, o a veces conocidas por la amistad, que de repente se encuentran mirándose a los ojos y sintiendo una fuerte emoción que los unirá para siempre, dure el tiempo que dure, pues el recuerdo nunca se borra, para después ser de nuevo unos desconocidos que no vuelven a mirarse a la cara, o para hacerlo, pero con otra mirada muy diferente. Otras veces, incluso llegan a estar unidos toda la vida, formando, entre los dos, a nuevos seres vivos que llevarán una parte de ambos. Es fascinante.

			Mi relación con Nacho será para siempre, y no solo por haber estado juntos, no, será para siempre porque él es el hombre más increíble que he conocido, y quiero que, de alguna manera, esté siempre en mi vida.

		

	
		
			Capítulo 7

			Después de intercambiar mensajes con él por un rato, hablando sobre el divorcio, de las cosas que hay en la casa y de todo aquello que debíamos hacer, coloqué, por fin, la ropa y me dispuse a cambiar las sábanas, llevaba mucho tiempo sin dormir ahí y mi madre tenía puestas las sábanas de verano, con las cuales hacía frío; estábamos en noviembre.

			Vestí la cama con unas sábanas gorditas que mi madre tenía de mi adolescencia y me fui de nuevo al salón con ellos, ambos seguían allí.

			Habrían pasado unos cuarenta y cinco minutos desde que me había ido y ellos se habían sentado en el sofá para hablar o ver la televisión, como hacían todas las noches.

			Mi padre tenía sesenta y seis años para ese entonces, se acababa de jubilar y un nieto era una ilusión para él; sabía que sería un buen abuelo, y mi madre tenía sesenta y cuatro, aún no se había jubilado, pero no tardaría en hacerlo. Ella siempre había deseado ser abuela.

			Yo sabía que tendría todo el apoyo de mis padres, y, por suerte, también tenía dinero ahorrado para poder realizar el tratamiento, así como para los gastos que sabía que serían necesarios, por lo que en ese aspecto podía estar algo más
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